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i - N T R O D U C C I O ^ . 

A principios de Julio del corriente año, los que suscriben y 
algunos otros amigos del que lo es nuestro, también, D. Gumer­
sindo Villar, fuimos invitados por este mismo á formar el núcleo 
y sentar la base de una empresa industrial; á concurrir al estu­
dio serio y detenido, científico y práctico, á la vez, de un pensa­
miento tan halagüeño como trascendental; de un proyecto de 
resultados tan positivos como gloriosos, si la fortuna llegaba á 
corresponder a nuestros presentimientos y esperanzas. 

Se trataba de una exploración de los terrenos auríferos baña­
dos por el Sil, confiando en especiales datos que dicho amigo 
nuestro poseía y auxiliados por cuanto la historia, la tradición 
y los trabajos científicos de la época actual suministrar pudie­
ran acerca de tan interesante asunto. 

La importancia y trascendencia de tal pensamiento, les noti­
cias generales que teníamos de la riqueza mineral de aquellos 
terrenos, el ánimo que nos infundieron los datos especiales que 
se poseían, y la confianza que nuestro amigo nos inspiraba, todo 
contribuyó á que le prestáramos nuestro más completo concur­
so, para llevar á término su recomendable proyecto. 

La existencia de terrenos auríferos en las riveras del Sil no 
ofrecia duda alguna; las cantidades de oro que en mayor ó me­
nor escala se recogen constantemente por los naturales de aquel 
pais, aunque de una manera tosca y rutinaria, eran un ejemplar 
vivo, un hecho patente, que venía convidando á la razón fria, al 
cálculo industrial y á la ciencia misma, á investigar y desen­
trañar lo que la razón, el cálculo y la ciencia, debieran obtener 
indudablemente con tenacidad y de consuno. 

Faltaba, pues, que una persona de ciencia y esperiencia en el 



ramo de ininería, irrecorriera y examinara aquellos terrenos; los 
estudiara, y eligiera entre ellos los que, á su seguro y respetable 
juicio, ofrecieran más positivas ventajas para su explotación y 
beneficio, exponiendo después en razonado y detallado informe 
sus impresiones y opinión. 

Esto se consiguió; el distinguido Ingeniero Jefe de 1.a clase 
del cuerpo de minas D. José González de Lasala, que á su larga 
práctica reúne especialísimos conocimientos adquiridos des­
pués de de treinta años de reputados servicios en diversas pro­
vincias de España, y entre ellas la de Granada, donde tuvo oca­
sión de estudiar terrenos auríferos de parecida, aunque de más 
pobre índole, á los de que nos ocupamos, fué la persona que, con 
gran satisfacción nuestra, se encargó de una misión tan honrosa 
como delicada. 

Las esperanzas que en su saber y prudencia fiamos desde los 
primeros momentos no han sido defraudadas. Su notable infor­
me, que á continuación publicamos, es más elocuente que cuan­
to decir pudiéramos en su apoyo; y le ofrecemos, desde luego, 
como garantía de nuestra confianza, y en nombre de la Sociedad 
que acabamos de constituir, cuya mayor representación tene­
mos, la dirección facultativa de" la explotación que nos propo­
nemos hacer en los terrenos registrados con arreglo á las leyes, 
y que serán definitivamente de nuestra propiedad, en cuanto 
concluyan de llenarse los últimos trámites que la ley exige en 
casos tales. 

Nombrados los que suscriben, con el Sr. Villar, individuos de 
la Junta directiva, por lodos los socios fundadores, cumplen 
hoy un satisfactorio deber al publicar el informe del citado Inge­
niero, á la vez que, en trabajo separado é impreso en este mis­
mo libro presentan las bases sobre las cuales ha de girar la So­
ciedad que ha quedado constituida, con la debida autorización 
y con arreglo á las leyes vigentes sobre minería, para dedicarse 
eselusivamente á beneficiar los terrenos auríferos que la misma 
tiene registrados en las provincias de León, Orense y Lugo. 

Mucho nos complacería, pues, que la concurrencia de las pro­
vincias de Galicia y de León se manifestara en primer término, 
hermanando sus propósitos con la de Santander; porque si á 
ésta lo corresponde la gloria de la iniciativa, á aquellas no les 
pertenece menos el derecho natural de participar grandemente 
de los beneficios que se obtengan, además de ios que por otros 
conceptos no puedan disputárseles. 

Estudien, pues, detenida y formalmente este libro los hijos 
de León y de Galicia, para formar un acertado y pronto juicio, 
no teniendo que lamentar en otro caso, dentro de un breve tér­
mino, su falla de resolución para tomar parte en uno de los más 
grandes proyectos industriales que, á cambio de un insignifi­
cante sacrificio, puede ofrecer una recompensa incalculable. 
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Es sabido por los datos que suministra ia Historia 
que los romanos durante la época de su dominación en 
España hicieron grandes explotaciones de los metales 
conocidos y aprovechados en aquellos tiempos: pero en­
tre estos fueron notables las de los terrenos diluviales 
auríferos de la Cuenca del rio Sil, constando extraían 
grandes cantidades de oro que los Pretores enviaban 
periódicamente á Roma, y les ayudaban grandemente 
para armar y sostener aquellos notables ejércitos, y le­
vantar al mismo tiempo las obras monumentales con 
que engrandecieron y caracterizaron su época en algu­
nas comarcas y poblaciones de su dilatado imperio. 

Cayo Plinio* que recorrió esta parte de la Península, 
dice en su Historia natural (libro 33, capítulo 4.°) que se 
recibían de ella en la gran Metrópoli Veinte mil libras de 
oro cada año (a), y estos hechos, históricamente conside­
rados, son tan exactos como públicos, puesto que los 
terrenos de donde se sacaba esa riqueza están todavía 
manifestándolo en el trayecto de algunas leguas con 
los restos de los trabajos que hoy no pueden menos de 
sorprender y admirar,' siendo tan gigantescos que no 
han podido ser borrados por la acción destructora de 
quince siglos. 

En muchos de estos trabajos se conoce la manera 
violenta y rápida con que debieron ser lanzados de sus 
explotaciones, notándose en algunas escavaciones inte-

(a) Sobre cien millones de reales; pero como entonces este metal tenia mayor valor que 
hoy por su escasez general, resulta que la suma representaba mas de lo que ahora pudiera 
calcularse. 



riores designios no terminados, y hasta el último golpe 
de pico; habiéndose encontrado herramientas, utensilios 
y monedas en crecido número, y además otras de las 
primeras que han sido levantadas por el arado del labra­
dor en los campos inmediatos a les sitios del trabajo. 

Los Godos y demás naciones del Norte que les suce­
dieron en la posesión del país no eran por índole ni cos­
tumbres aficionados á la industria, ni tuvieron después 
la quietud y reposo necesarios para dedicarse á ella: sus 
circunstancias ya variaban en mucho, pues no po­
dían disponer délas masas de prisioneros y esclavos con 
que operaban sus antecesores, dedicándolos á la fuerza á 
estos trabajos que, como en Cartagena y otros puntos, 
eranordenados y seguidos por el látigo. Así es que solo se 
dedicaron en detalle al lavado de las arenas de los rios, y 
á obtener el metal precioso por el método del Vellocino. 

Verificada la invasión agarena, y durante los siglos de 
la guerra de la reconquista, la explotación de estos ter­
renos continuó como en la época goda, puesto que las 
varias tribus africanas y asiáticas que fueron sucedién-
dose en aquel país tampoco eran aficionadas á la indus­
tria, ni tenían tiempo mas que para dedicarse á la guer­
ra continuada de generación en generación, desde la 
cueva del Monte Auseva hasta la Vega de Granada; y en 
este largo período tampoco se hizo más que servirse del 
Vellocino, y continuar lavando las arenas de los rios. 

Tomada Granada, surgió de tan fausto acontecimiento 
la expedición de Cristóbal Colon, y el descubrimiento de 
las Indias Occidentales; y justamente, una de las pro­
ducciones que en algunas de esas islas abundaba era el 
oro, metal precioso en todas partes, y de que tan poco 
aprecio hacían los indígenas; pero que fué gran alicien­
te á los descubridores, y enseguida sirvió de poderoso 
incentivo, dado nuestro carácter aventurero, para que 
empezara la gran emigración á Indias que hasta nues­
tros dias se ha verificado en todas las clases sociales, y 
que indudablemente continuará apesar de las variacio­
nes ocurridas respecto á España; porque ni las leyes na­
turales y aspiraciones de raza varían tan fácilmente, ni 
las costumbres y tradiciones seculares en ese punto se 
modifican ni pierden de pronto. Por estas razones, desde 



el siglo XVI en que estas antiguas explotaciones hubie­
ran podido y debido fijar la atención de nuestro? ante­
pasados, y dedicarse á continuarlas, ya que Felipe II 
modificó radicalmente la legislación minera en 1584, na­
die pensó en eso, sino que la atención estaba preocupada 
y absorta con la relación general de las grandes rique­
zas metálicas del Nuevo mundo, que se veian confirma­
das y comprobadas por las conductas de millones en oro 
y plata que hasta en escuadras entraban por el Guadal­
quivir, á depositarse en la Torre del oro, procedentes de 
las tres Américas. 

Por estas consideraciones, resulta evidentemente que 
desde que los romanos se vieron obligados á dejar la Pe­
nínsula (que fué su América) apenas se ha intentado 
formalmente continuar estas explotaciones; y aunque la 
atención se ha fijado más de una vez en ellas en el siglo 
presente, ha faltado, sin duda, resolución, inteligencia 
o capital, y, probablemente constancia, que es el ele­
mento principal para estas empresas formales; y eso que 
hacen manifestación continua de su riqueza, llevando al 
Sil su polvo de oro, que brinda al que se decida á bus­
carle á operar en grande escala sobre las masas de que 
procede, ó de otro mbdó del que suministra la super­
ficie de ellas arrastrado por las aguas, lo cual viene 
constituyendo la pequeña industria en detalle de los 
Oreadores que, en bateas ó gamellas, y aun hasta en 
platos, se dedican allavado y concentración de las are­
nas de los ríos y arroyos, obteniendo mayor ó menor can­
tidad de oró, que libremente corre en los mercados, y 
asciende en algunos años á muchos miles de duros, pero 
sin constituir industria formal én establecimientos fijos. 

Hecha á la ligera ésta reseña cronológica, y con el 
propósito de ampliarla, al tratar de cada sitio en parti­
cular, segUn llegue su turno, manifestando sus condicio­
nes particulares para el desarrollo de esta industria, que 
hoy puede llamarse nueva, según las ventajas que al 
efecto presenta el siglo actaal con sus grandes descu­
brimientos y adelantos, y en él que, además, porcircuns-
tancias de todos conocidas, empieza la depreciación de 
la plata, al paso que el oro va tomando mayor estima­
ción cada dia, hasta el caso que constituirá' pronto en 


